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En la actualidad el aumento de la población de mayor edad plantea nuevas urgencias dentro de lo social, lo que 
nos lleva a redefinir nuestra identidad generacional. El mundo de los adultos mayores ha cambiado, asumiendo 
roles cada vez más activos dentro de la dinámica familiar donde los ajustes en la asistencia recíproca han llevado 
a un considerable número de ellos a convertirse en “Abuelos Cuidadores” o “Abuelos Canguros”, al quedar a 
cargo de sus nietos. Esta labor, aunque entraña devoción por parte del abuelo, también implica repercusiones en 
la salud física y mental que vienen a complejizar sus condiciones de vida (material y simbólica). Para comprender 
esa dinámica, este estudio tuvo como objetivo interpretar las experiencias vividas por tres “Abuelos Canguros” 
de Cumaná, estado Sucre, Venezuela, bajo un enfoque cualitativo-fenomenológico, con diseño de campo y nivel 
descriptivo-interpretativo. Las técnicas empleadas fueron la observación y las entrevistas en profundidad con tres 
abuelos y sus familiares, para deconstruir la realidad mediante protocolos categorizados y triangulados, que 
permitieron la construcción de una estructura global del fenómeno. Como principales hallazgos, se evidenció: la 
existencia de una estrecha relación entre la constitución de familias matriarcales, con un progresivo proceso de 
feminización de la pobreza. La piedad filial se constituyó en el canal propicio para mantener relaciones 
acaparadoras y explotadoras, que generan estrés y conflictos diversos. Además se evidenció el desplazamiento de 
los patrones de crianza que no sólo replantea los roles, sino que distorsiona el desarrollo previsible de las familias. 
 




The current increase of the population with older age poses new urgencies in social aspects, which leads us to 
redefine our generational identity. The world of the elderly has changed, increasingly taking more active roles 
within the family dynamics where, with adjustments for mutual assistance, have led to a considerable number of 
them to become “caregiver grandparents” or “kangaroo grandparents”, to get in charge of their grandchildren. 
This task, which involves devotion from the grandparent’s part, also involves impacts on his physical and mental 
health that complicate his living conditions (material and symbolic). To understand this dynamic, this study aimed 
to interpret the experiences of three “kanguroo grandparents” from Cumana, Sucre State, Venezuela, under a 
phenomenological qualitative approach, with field design and descriptive-interpretatiive level. The techniques 
used were observation and in-depth interviews with three grandparents and their families, to deconstruct reality 
through categorized protocols and triangulated, which allowed the construction of a global structure of the 
phenomenon. As main findings, it was revealed the existence of a close relationship between the formation of 
matriarchal families, with a progressive process of feminization of poverty. Filial piety became the suitable 
channel to keep hogging and exploitative relations, that created stress and various conflicts. In addition, the 
displacement of patterns of breeding was evidenced that not only redefines parenting roles, but distorts the 
foreseeable development of families. 
 




La vejez como proceso evolutivo ha estado 
rodeada de muchas concepciones falsas y 
estigmatizadoras, que la asocian y asumen como 
la etapa “final” en la que concluye la maduración 
y el desarrollo vital del individuo. Sin embargo, en 
los últimos años el concepto de vejez ha ido 
cambiando hasta ser considerada una etapa 
productiva, así lo plantean Triado y Celdran 
(2008), citando a Butler y Schechter, (2003) 
quienes sostiene que esta etapa “puede ser activa 
y productiva, debido a que se mantiene la 
capacidad de un individuo o una población para 
servir en la fuerza de trabajo remunerada, en 
actividades de voluntariado, ayudar en la familia 
y mantenerse tan independiente como sea posible” 
(p. 9). Es decir, que el individuo aún se encuentra 
activo para desempeñar diferentes funciones 
dentro del ámbito laboral, social y familiar. 
 
Según investigaciones científicas realizadas en 
España, por Bernard (2012: p. 4), se pone de 
manifiesto esta realidad al afirmar que “siete de 
cada diez mujeres mayores de 65 años declaran 
hacerse cargo o haberse hecho cargo de la 
educación y del cuidado de sus nietos”. Por su 
parte, Scarcella et al. (2006: p. 5) plantean que uno 
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de los aspectos fundamentales y de mayor 
influencia en el desarrollo psicológico y social de 
un niño/a es la calidez que puede brindarse en el 
seno familiar con la presencia de los abuelos, 
afirmando que: 
 
En los niños puede reducirse la ansiedad de 
separación y trastornos de apego con los padres, 
por medio de la figura del abuelo, quien 
generalmente, le proveerá una relación afectiva 
integral de amor, atención, paciencia y 
cuidados, derivados de la experiencia. 
 
Es por ello, que Triado y Celdran (2008: p. 
15), al caracterizar el tipo de relación abuelo-
nieto, y de acuerdo al grado de responsabilidad 
que se maneje, plantean las siguientes 
denominaciones: 
  
Abuelos cuidadores sustitutos (cuidados 
auxiliares): Este tipo de abuelos/as es una 
figura que consigue la conciliación entre el 
cuidado de la familia y la vida laboral, 
proporcionando cuidados ocasionales a sus 
nietos/as. Mientras que los Abuelos Canguros: 
Son los abuelos que toman a cargo, totalmente, 
el cuidado de sus nietos, por problemas 
derivados de los horarios laborales o 
circunstanciales de los padres. 
 
Según la CEPAL (2005), los cambios sociales 
y económicos experimentados en América Latina 
han llevado a los padres a ceder sus funciones a 
los abuelos, quienes pasan la mayoría del tiempo 
a cargo del cuidado o atención de sus nietos, 
cubriendo las necesidades de alimentación, 
educación, recreación y afectividad, esto debido a 
diferentes variables intervinientes como son: 
 
La incompatibilidad de la vida laboral con la 
vida familiar de los progenitores, la preparación 
profesional, la situación económica, el abuso de 
sustancias psicotrópicas, trastornos 
psiquiátricos, la muerte de los padres, el 
encarcelamiento de estos, maltrato y 
negligencia infantil u homicidios a 
consecuencia de violencia doméstica (p. 56). 
 
Es decir, que los abuelos se han transformado 
en una figura principal e importante para la 
formación de los niños, y por ende se encuentran 
cada vez más implicados en ella. Su existencia en 
el grupo familiar de hoy en día es un componente 
irreemplazable en el proceso de educación de los 
nietos. Todo lo cual, es la mejor opción para el 
resguardo de los niños, debido a que contarán con 
el amor, protección y experiencia de sus abuelos; 
no obstante el hecho que se otorgue ese rol a 
personas de la tercera edad también tiene sus 
efectos en la calidad de vida de estos seres que 
envejecen con el transcurso del tiempo. 
 
Barer (2004), citado por Triado y Celdran 
(2008: p. 10) indican que “cuando los abuelos 
asumen el rol de cuidadores principales para sus 
nietos, esto puede dejarles estragos emocionales. 
Muchos abuelos tienen sentimientos 
contradictorios sobre la crianza de sus nietos, 
aunque a menudo describen la alegría de vivir con 
ellos. Así mismo, en Norteamérica, el Informe de 
Administración para Niños y Familias, Región IV 
(ACF 2005), refleja que “aunque algunos abuelos 
disfrutan teniendo a sus nietos en el hogar, otros 
también están enojados con sus hijos, quienes 
causaron el que ahora tengan que criar niños de 
nuevo, con todo lo que eso implica” (p. 4). 
 
En vista de ello, se puede apreciar la 
ambivalencia y el grado de frustración que esto 
puede ocasionar, porque a pesar de que sientan la 
necesidad moral-afectiva de compartir con sus 
nietos, también existe el desgaste físico y 
psicológico propio de la edad, aunado a la ruptura 
de sus proyectos de vida, en quienes no 
contemplaban pasar sus últimos años de vida 
dedicados a la crianza y cuidado de niños.  
 
Todo esto apertura una reflexión sobre el papel 
de los abuelos en estos tiempos, que parece ser 
más compleja y problemática de lo que creemos. 
Al respecto, Pérez (2006: p. 52) plantea que: 
 
Existe una idea generalizada de que las 
consecuencias de esta forma de cuidado son 
positivas tanto para las abuelas como para sus 
nietos y nietas, pero también hay ciertas 
evidencias de que algunas características de las 
abuelas o de los niños o la intensidad y estilo 
del cuidado tienen consecuencias negativas. 
 
El estado Sucre, Venezuela, no escapa de esta 
realidad, sino que cada vez son más notorios los 
“Abuelos Canguros”, en los que el cuidado de los 
nietos ha llegado a pasar de una actividad 
ocasional a una labor obligatoria y no remunerada, 
que puede ocupar toda o gran parte de la vida 
social del adulto, quien se encarga de cuidarlos, 
representarlos en la escuela y hasta sufragar sus 
gastos. De allí surgió la necesidad de analizar 
desde el punto de vista fenomenológico las 
experiencias vividas por tres “Abuelos Canguros” 
de la ciudad de Cumaná, los cuales presentan 
diferentes características socioeconómicas y 
culturales, con el fin de ayudar a entender desde la 
perspectiva de los actores involucrados, cuáles 
son las implicaciones que tiene para ellos ejercer 
el rol de cuidadores, como un fenómeno que va 
más allá de una acción afectiva y solidaria. 
 
MATERIALES Y MÉTODOS 
 
Esta investigación se desarrolló considerando 
los lineamientos del enfoque cualitativo, como un 
proceso que reivindica la experiencia humana y la 
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intersubjetividad como fuente de conocimientos, 
mediante la aplicación de estrategias holísticas, 
con las cuales, según Córdova (citado por 
Martínez 2006: p. 81) “observando me observo y 
tratando de comprender me comprendo”. 
 
Dentro de la metodología y el diseño de esta 
investigación se integraron elementos propios de 
la fenomenología, en un estudio con nivel 
descriptivo-interpretativo que tuvo como objetivo 
comprender las experiencias de vida, cultura, 
entorno, relaciones interpersonales, y todos 
aquellos aspectos de la dimensión humana de los 
“Abuelos Canguros” seleccionados. 
Las unidades de análisis estuvieron 
representadas por tres “Abuelas Canguros”, de la 
ciudad de Cumaná, bajo características 
socieconómicas distintas: grado de instrucción, 
estado civil, ocupación laboral e ingresos (Tabla 
1), las cuales aceptaron participar en el estudio, 
logrando así representar distintas vivencias, 
posiciones y orientaciones de la población 
estudiada. Según Patton (1990: p. 156), eso se 
denomina “Muestras intencionales de máxima 
variación, ya que ponen de relieve las variaciones 
que emergen al adaptarse a diferentes condiciones 
para identificar patrones comunes importantes”. 
 




Sexo Edad Estado civil Grado de instrucción Profesión u oficio 
Número de 
nietos 
Sujeto 1 F 67 Soltera Básica incompleta Ama de casa 2 
Sujeto 2 F 63 Viuda Básica completa Jubilada (obrera) 3 
Sujeto 3 F 65 Casada Universitaria Odontólogo 1 
 
 
La técnica de investigación empleada fue la 
Entrevista en profundidad aplicada con las 
unidades de estudio (tres abuelas) y sus 
respectivos familiares (tres hijos), usando como 
instrumentos los guiones de entrevistas, los 
diarios de campo y el registro audiovisual de cada 
encuentro. Así se realizó la exploración y el 
reconocimiento de estas tres realidades según el 
tipo de familia, las circunstancias que las llevó a 
convertirse en “Abuelas Canguros”, los 
sentimientos y emociones que experimentan al 
tener que hacerse cargo de sus nietos, su 
cotidianidad y cómo influye ésta sobre su salud y 
bienestar integral, entendiendo el cuidado de los 
nietos como un fenómeno que va más allá de una 
acción afectiva y voluntaria. 
 
El camino hacia este descubrimiento estuvo 
orientado en la propuesta fenomenológica 
desarrollada por Martínez (2006), quien plantea el 
siguiente procedimiento: 
 
I Etapa previa de clarificación de 
presupuestos: se identificaron teorías, valores y 
creencias que influían sobre la forma de percibir, 
sentir y razonar el fenómeno en tres unidades de 
análisis. 
 
II Etapa descriptiva: se describió el fenómeno 
en estudio de manera completa y no prejuiciada, 
reflejando la realidad vivida por cada sujeto, su 
mundo y su situación en la forma más posible. 
Para ello, se elaboraron protocolos triangulados 
que permitieron corroborar y contrastar las 
informaciones, logrando así la saturación de 
información requerida, para la posterior 
categorización y teorización. 
 
III Etapa estructural: se estudió con 
detenimiento las descripciones protocolares 
realizadas para organizar las unidades, categorías, 
temas centrales y patrones observados, 
integrándolos en una estructura general del 




Fisionomía general del fenómeno (Fig.1) 
 
Carretie y López (2010) explican como el 
papel del abuelo está influenciado por las 
diferentes circunstancias que rodean a la familia 
de los hijos, siendo muy común que desde el 
nacimiento del menor los abuelos (especialmente 
la abuela) adopten una actitud excesivamente 
intervencionista, tomando decisiones que 
corresponderían a la madre. Esta situación puede 
ir compensándose con el paso del tiempo si la 
madre asume paulatinamente su rol o bien ir 
acentuándose llegando a ser los abuelos los que se 
encarguen de la alimentación, aseo, afecto, 
atención médica, tutorías en el colegio y 
actividades escolares. 
 
Lo anterior encierra un conjunto de situaciones 
que usualmente se identifican como el origen de 
este cambio de roles (divorcios, separaciones, 
fallecimientos, migraciones, encarcelación, 
motivos laborales). Sin embargo, todos los casos 
instituyen el cambio, conducen hacia el 
reordenamiento, la modificación o búsqueda de 
alternativas diferentes a las utilizadas hasta ese 
momento en función de satisfacer las necesidades 
de la familia. 
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En la dimensión socioeconómica de este 
estudio se evidenció en los tres casos un proceso 
evidente de feminización de la pobreza, definido 
por Redondo (2008) como resultado de los 
problemas económicos de las familias, que llevan 
a las mujeres o madres de los niños a ejercer el 
sustento, bienestar y calidad de vida no sólo de sus 
hijos, sino de otros miembros que conviven en o 
cerca del hogar, sirviendo como sistema de apoyo 
familiar en el cuidado de los nietos.
 
 
Figura 1. Fisionomía general del fenómeno. Representación global del mundo de los “Abuelos Canguros” 
 
 
Enmarcadas en la cohabitación del grupo 
familiar, la incorporación de la mujer al mercado 
laboral, las necesidades de atención y 
sobrevivencia familiar, la escasez de recursos con 
los que cuentan las parejas jóvenes y la ausencia 
de una figura masculina responsable, las abuelas 
han asumido el rol de madre sustituta, atendiendo 
y cuidando a los nietos con carácter eventual o 
permanente, tal como lo demuestra lo plasmado a 
continuación: 
 
Los de Briseida los cuido y los cuidé porque a 
ella el marido la dejó y ella tuvo que trabajar y 
se fue, me dijo te los dejo y yo dije déjamelos, 
anda a trabajar…” (Sujeto 1) 
 
“Los cuido, porque sí mana, me gusta cuidarlos, 
no había más nadie que los cuidara, porque la 
mamá estudia y no tiene quien se los cuidara. 
Ella no tiene marido mija y tendría que buscar a 
otro que se los cuidara ¡imagínate!” (Sujeto 2) 
“Desde que se venció el período postnatal de la 
mamá de la niña, ella se tuvo que reintegrar al 
trabajo, y yo he quedado a cargo de la niña, 
porque siendo tan pequeña no quisimos 
mandarla a guardería, allí lo que se pescan son 
enfermedades y cobran un realero…” (Sujeto 3) 
 
Es en este modelo de familia, las mujeres son 
las responsables de sostener a sus miembros por 
medio de un matriarcado extenso donde la figura 
regente del núcleo familiar está representado en 
diferentes generaciones femeninas (abuelas, hijas, 
sobrinas), como se aprecia a continuación: 
 
“… Y bueno, cuantos nietos tengo, la verdad 
que son un poco, porque de Noelia tengo dos 
hembras y dos varones son cuatro, los tengo 
apuntados por ahí no sé dónde los tengo, de esta 
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que vive aquí al frente y es la mayor que le sigue 
a aquella a Noelia que vive en Caracas, tiene 
son cinco yo creo…” (Sujeto 1) 
 
“…Yo tengo tres hijas hembras, para ese 
entonces las mayores tenían más de treinta y 
cinco años, pero fue la menor que tenía 14 años 
la primera en hacerme abuela…” (Sujeto 2). 
 
Ello implica, que la mujer es la responsable del 
hogar, es la que toma las decisiones y da 
respuestas a las necesidades de crianza, educación 
y socialización de los hijos, así mismo ejerce el 
poder social, cultural y económico en el seno de la 
familia. El matriarcado puede persistir aun cuando 
exista en el hogar la figura paterna, porque es la 
mujer quien ejerce la mayoría de los roles, 
visualizándose este patrón, por lo que se puede 
decir que los cuidados de las abuelas a sus nietos 
contribuyen a una especie de solidaridad 
intergeneracional entre mujeres, generalmente 
entre madres e hijas, o incluso de mujer 
trabajadora a mujer trabajadora: 
 
“…mis hijos ya son un hombre y una mujer, 
graduados, uno es odontólogo como yo y la otra 
es licenciada en gerencia de recursos humanos, 
trabajan, tienen sus parejas... y bueno… ¡yo los 
veo bien! Y eso me alegra… mi hija menor vive 
con su esposo y mi hijo mayor, compró casa 
cerca de su hermana, pero como no le ha 
terminado los detalles que quiere, aún vive 
conmigo. Ese es el que tuvo una niña hace dos 
años…¡¡mi terremotico!! Jajaja” (Sujeto 2) 
 
El nivel de preparación profesional de las 
personas es un determinante en las posibilidades 
de inserción y estabilidad en el campo laboral, 
pero para muchos adquirir una educación 
avanzada estaría limitada por las difíciles 
condiciones de vida que enfrentan. En las tres 
familias no todo ocurre de igual manera pero la 
mayoría de estas abuelas y madres provienen de 
esquemas profesionales inestables. Según 
Donald (2011) en este tipo de esquema la 
secuencia es de prueba-estabilidad-prueba: el 
trabajador no consigue establecerse de una manera 
absoluta y permanente en lo que podría ser una 
ocupación o trabajo para toda la vida; por el 
contrario abandona su posible carrera en un 
campo, para seguir otras direcciones, en las que 
algunas veces llega y otras no, a afianzarse. 
 
Generalmente en este esquema profesional las 
personas se incorporan a trabajar a los catorce 
años, adquiriendo su primera experiencia laboral 
al acceder a un trabajo eventual en el que no 
pudieron tener horarios fijos, ni permanecer a lo 
largo del tiempo. Como ejemplo, ellas 
mencionaron: 
 
“…como no estudié me tocó trabajar de obrera 
en el ambulatorio de aquí en la comunidad y ella 
la mamá, bueno siguió estudiando, hasta que se 
graduó de bachiller y entró a la universidad a 
estudiar bioanálisis yo siempre le decía a ella 
que se preparara pa que consiguiera un buen 
trabajo que no fuera a ser como yo…” (Sujeto 
2) 
 
“Mi trabajo era de hacer dulces, que aprendí a 
hacer con la mamá mía y salía por ahí por las 
casas a venderlos, compraba ropa, sábanas, 
paños y los fiaba a los vecinos que siempre me 
encargaban cosas así pues…” (Sujeto 1) 
 
Cabe resaltar que también se ve la presencia de 
abuelas cuidadoras con esquemas profesionales 
dobles. Donald (2011, p. 124) describe que: 
 
“es aquel al que se ajustan las mujeres que 
empiezan a trabajar al acabar los estudios y 
siguen trabajando después de casarse, son a la 
vez trabajadoras y amas de casa, que solo 
abandonan el trabajo ocasionalmente cuando la 
maternidad lo requiere, este tipo de esquema se 
presenta en mujeres dedicadas a la medicina o a 
la ciencia, o entre mujeres de servicio 
doméstico.  Esta doble responsabilidad no suele 
ser cómoda, ya que la mujer trabajadora y 
casada tiene que atender normalmente dos 
tareas, una remunerada y otra sin 
remuneración”. 
 
Como ejemplo a tomar se muestra: 
 
“… siempre he sido madre (ama de casa) y 
profesional, gracias a Dios… pese a los 
problemas del día a día…” (Sujeto 3). 
 
Las ocupaciones de retiro tardío son vistas, 
por Donald (ibídem), como una solución a la 
inestabilidad y precariedad económica, llevando a 
las personas a desempeñarse la mayor parte de su 
vida en cualquier actividad, sea de la economía 
formal e informal. En consecuencia, avanzada la 
edad, sus prácticas cotidianas suelen ser 
interrumpidas, bien sea por el cese de la actividad 
laboral, por las transformaciones en el seno de la 
unidad doméstica o por la modificación en las 
condiciones de salud, representando el retiro 
definitivo en el mercado de trabajo. 
 
Las “Abuelas Canguros” mantuvieron hasta 
donde les fue posible su ocupación, para 
contrarrestar la dependencia económica y poder 
satisfacer las necesidades familiares: 
 
“Me casé después de graduarme y tuve dos 
hijos. Después me dediqué a trabajar para darles 
lo que necesitaban para estudiar y crecer…” 
(Sujeto 3) 
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“…Toda mi vida trabajé con lo mío así fue que 
crié a mis hijos… pero ya después tuve que 
dejar mi trabajo por mi enfermedad”. (Sujeto 2) 
 
Esta situación influye en la manera como se 
induce a la transición de estatus, ya que a medida 
que el adulto mayor va disminuyendo y 
declinando su energía, fuerza y velocidad, se va 
dando cuenta que necesita modificar su concepto 
de sí mismo. Observando que ya no puede hacer 
las mismas cosas que antes hacía. 
 
“… no puedo salir, y hasta he tenido que dejar 
de trabajar … porque ya no voy a la clínica en 
la mañana sino en la tarde, pero como me 
estropea mucho la niña, a veces no voy, porque 
me duelen las rodillas y las muñecas de tanto 
corretearla y cargarla…” (Sujeto 3). 
 
Por lo que el individuo “empieza a darse 
cuenta que su fuerza física no es la misma y con 
base en los cambios que está experimentando 
inicia la revisión de sus roles para adaptarse a su 
nueva posición” (Redondo 2008: p. 234) 
 
El rol de cuidadoras puede estar motivado por 
decisiones familiares o por acontecimientos 
familiares no previstos, esta nueva circunstancia 
genera en los sujetos un estado de confusión, pues 
supone reorganizar aspectos de la vida cotidiana, 
horarios, actividades y tiempo libre. Durante ese 
periodo de cambios las abuelas se ven forzadas a 
desarrollar una transición de estatus y roles, 
volviendo a ejercer como madres, tal como lo 
mencionaron: 
 
“... Cuando supe que ella estaba embarazada me 
molesté mucho, pero con la condición de que 
siguiera estudiando y se preparara, yo y sus 
hermanas tomamos la responsabilidad, no solo 
de ella, sino del niño, porque imagínate … una 
niña de 13 años que le dábamos todo, ya no solo 
era ella sino la barriga, pero sus hermanas y yo 
trabajábamos, y apenas nació Nelson me hice 
cargo de él en todo, me dediqué a cuidarlo y a 
hacerle todas sus cosas, ya sabes los cuidados 
que requiere un niño…” (Sujeto 2) 
 
Las implicaciones de salud y bienestar integral 
que atañen a los abuelos canguros, al tener que 
desempeñar actividades que competen a sus hijos, 
son realidades que no pueden negarse, dado que 
debido a la intensidad de los cuidados que ellos 
ofrecen podría incrementar la probabilidad del 
desarrollo de trastornos de importancia en lo físico 
y lo emocional. 
 
Bio (2006) en su artículo “Abuelos que crían 
nietos”, afirma que desempeñar el rol de padre 
siendo un adulto mayor implica nuevas demandas 
para su tiempo, energías y recursos, debido a que 
para la edad adulta el cuerpo de la persona puede 
no estar listo para realizar las actividades que 
demanda el cuidado de los nietos, mucho menos 
si estos son pequeños, así como el de mantener el 
ritmo de los niños en edad de primaria o 
secundaria.  
 
Es por ello que en muchos casos escuchamos 
las quejas y dolencias que abuelos cuidadores 
presentan, debido a las innumerables actividades 
que realizan durante las horas que dedican a sus 
nietos, llegando a sobrecargarlos, más aún en el 
caso que estas personas experimentan situaciones 
difíciles en su salud. 
García (2009), en su reporte titulado 
“Envejecimiento y Calidad de Vida”, explica que 
el proceso de envejecimiento biológico se puede 
estudiar desde la Teoría del Desgaste la cual 
explica que “cada organismo estaría compuesto de 
partes irremplazables, y que la acumulación de 
daño en sus partes vitales llevaría a la muerte de 
las células, tejidos, órganos y finalmente del 
organismo” (p. 56). 
Con respecto a ello, los testimonios de estas 
abuelas han confirmado los problemas de salud 
que enfrentan naturalmente, que aunado a las 
preocupaciones y a la suma de alteraciones (estrés, 
ira, tristeza, alegría, entre otras), que ocurren de 
manera imprevisible, han traído impactos 
negativos en su bienestar, siendo reflejados en el 
transcurso del tiempo como desgastes orgánicos 
que han empeorado su estado de salud. 
 
“Bueno ya yo tengo años… padeciendo de mis 
enfermedades tengo como 40 años en eso, 
porque yo desde chiquita fue trabajando… 
desde chiquita fui dueña de casa. Pero yo 
siempre igual, porque yo no le paro; ahorita por 
los momentos yo me encuentro bien, a según mi 
enfermedad… que tengo, pero yo con mi ánimo 
yo me consigo bien”. (Sujeto 1) 
 
“Por lo menos yo de salud… bueno yo me veo 
bien mana, bueno que estoy más vieja, me han 
salido más canas verdes por los nietos, porque 
de hipertensión sufro desde que tenía 37 años, 
la primera vez que se me subió la tensión fue a 
los 37 y desde entonces me mantengo con 
tratamientos, ese tratamiento lo tengo de por 
vida” (Sujeto 2) 
 
“… En las muñecas y manos no tengo la misma 
fuerza que antes… el tiempo no pasa en vano, 
mi amor... por eso cuando tengo que hacer un 
trabajo de extracción de muelas y eso, le digo a 
mi hijo. También hay días que me quedo con la 
niña y no aguanto las muñecas y las rodillas” 
(Sujeto 3) 
 
En el ámbito socioemocional lo que 
predomina en las “Abuelas Canguros” es la 
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piedad filial, esto quiere decir que lo que motiva 
a estos abuelos a cuidar a sus nietos es el amor por 
sus familiares, la expresión del amor a sus hijos y 
nietos a través de la solidaridad, el hacerse cargo 
de sus nietos para que sus padres realicen 
diferentes tareas, ya sean laborales, educativas o 
recreativas. 
 
Badenes y López (2011) en su trabajo titulado 
“Doble dependencia: abuelos que cuidan nietos”, 
señalan que se ha corroborado que la autonomía 
laboral media de los hijos es un factor 
determinante sobre la probabilidad de que se lleve 
a cabo la asignación del cuidado de los hijos a sus 
abuelos. Ello reflejaría que los abuelos cuidan más 
a los nietos cuanto más lo necesitan los hijos, 
denotando en esta actitud un carácter altruista y 
protector hacia hijos y nietos y de ausencia de 
verdadera voluntariedad, pues estas serían las 
razones de demanda que los impulsaría a ser 
cuidador. 
 
A ello se suma la necesidad de que sus hijos 
puedan ahorrar y mantener una mejor situación 
económica, ya que el hecho de pagarle a un 
cuidador influye en la economía familiar. Parece 
que estos abuelos han construido una clase de 
inmunidad ante la problemática de sus hijos y no 
dudan en hacerse cargo de sus nietos. Así lo 
manifiestan: 
 
“Pero de verdad los cuido, porque sí mana, me 
gusta cuidarlos, no había más nadie que los 
cuidara y hace ocho años porque la mamá 
estudiaba y no tenía quién se lo cuidara, porque 
Ángela mi hija mayor estudiaba. Y si yo no los 
cuidara, bueno, tendrían que buscar a otro que 
se lo cuidara, si me voy y los dejo bueno 
¡imagínate!” (Sujeto 2) 
 
“Desde que la mamá salió embarazada les he 
dado apoyo, tanto a mi hijo como a su mujer, 
ella trabaja también y por su horario, teníamos 
(mi esposo y yo) que estar pendiente que 
comiera bien, que se cuidara y todo eso. Porque 
mi hijo trabajando en la clínica prácticamente 
pasaba todo el tiempo ocupado, y esa pobre 
muchacha andaba con una “mala” terrible… eso 
duró más de lo normal.” (Sujeto 3) 
 
Sin embargo esta situación desencadena otras 
variables como la orientación acaparadora y 
explotadora del amor. Di Caprio (2008: p. 347), 
citando a Fromm (1956), explica que dentro de los 
diferentes tipos de conductas ante las que el 
individuo se encuentra expuesto en la vida 
cotidiana, están las orientaciones no productivas 
del amor, “las cuales al utilizarse con personas que 
de alguna u otra manera aportan a nuestras vidas 
un apoyo en determinadas circunstancias 
emanadas por emociones afectivas, viene 
causando o haciendo aflorar sentimientos de 
frustración que dificultan más tarde las relaciones 
personales”. 
En ese sentido una persona que es abusada, 
explotada y utilizada posesivamente, sufre 
alteraciones emocionales. Lamentablemente de 
acuerdo con este estudio, son muchos los que se 
aprovechan del amor y solidaridad de sus 
progenitores o de estas abuelas cuidadoras y no 
determinan límites en las horas que dejan sus hijos 
al cuidado de ellas. Situación que está generando 
un cambio socio-cultural en nuestra sociedad y 
nuestras familias, afectando de manera integral a 
nuestros adultos mayores, hasta el punto de que se 
sientan abusados por sus hijos o nueras. Así lo 
declaran los propios sujetos: 
 
“Sé que la conducta de ellos es abusiva, y 
desconsiderada, y… ¡me duele ver que a mi 
propio hijo no le duela su madre!... ¡no me 
defiende, ni le exige nada a su mujer!... Ellos 
me exprimen toda la semana y los fines de 
semana se van de paseo para la calle…. ni 
siquiera me dicen: ¿quieres ir mamá? ¡Aunque 
sea por cortesía!” (Sujeto 3) 
 
“La madre de Romelis, siempre me anticipa que 
se la cuide, pero la otra no, cuando quiere salir 
se va, por ahí bien tranquila y llega cuando 
quiere, y me los deja, el 24 de diciembre lo dejó 
y se fue salió y llego a las 2 de la mañana, con 
el primero Nelsito, bueno esa muy poco lo 
atendía, con este, con Aron le dedica más 
tiempo” ( Sujeto 2) 
 
Micolta (2010: p. 107) señala que “la no 
voluntariedad para cuidar de otros puede 
representar una experiencia que genera diversidad 
de sentimientos, desde sentir que se es útil, hasta 
irritación por la falta de tiempo para ellas y para 
sus proyectos personales”. 
La transición entre ser un adulto mayor y criar 
nietos puede ser traumática, el hecho de dedicar su 
tiempo, su energía y su dinero para hacerse cargo 
de las responsabilidades de ser un padre primario 
nuevamente ha desencadenado en los cuidadores 
el llamado estrés del cuidador, que es descrito 
por Bernad (2012) como la acumulación de 
sentimientos contradictorios, debido al exceso de 
responsabilidad en el cuidado del otro, llevándolo 
a la depresión o a la ansiedad de no sentirse 
capaces de criar a los nietos. 
Debido a que las condiciones físicas de los 
abuelos no siempre soportan estar sometidos a la 
responsabilidad que requiere el hacerse cargo de 
uno o varios nietos, el estrés se manifiesta a través 
del cansancio que presentan las abuelas a raíz del 
conjunto de actividades que realizan con sus 
nietos. 
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“Cuidar a mis nietos, yo digo que es como más 
responsabilidad que cuidar a los propios hijos o 
igual, por ejemplo: mis hijas eran mías, pero 
con ellos yo siento la pena de que la mamá o el 
papá se molesten, si cuando están bajo mi 
cuidado les pasa algo y por eso yo siento, que si 
algo les pasa, a mí me daría mucha pena, en el 
fondo siento que es un gran compromiso 
cuidarlos, porque no me gustaría que les pasara 
nada bajo mi responsabilidad y ellos crean que 
fue culpa mía por no cuidarlos bien, me da 
pena”. (Sujeto 2) 
 
Otro factor que se manifestó en las abuelas 
cuidadoras es el estado de ambivalencia ya que 
éstas suelen experimentar una serie de 
sentimientos y emociones contradictorias, 
llegando algunas veces a sentir ante una mismo 
contexto sensaciones tanto positivas como 
negativas. Este conflicto de evitación-atracción en 
la experiencia del cuidador, produce un ambiente 
emocional difícil y estresante para él. 
La experiencia individual de cada una de las 
abuelas, está inmersa en un vaivén emocional que 
oscila de la tristeza a la esperanza, y del enojo a la 
gratitud. En este escenario, “aparece la 
intersubjetividad en donde toman peso importante 
las creencias, los prejuicios y las imágenes acerca 
de esa experiencia de vida, que crean y recrean 
realidades objetivas y significados personales” 
(Arroyo 2007: p. 12). 
De esta forma, durante el cuidado de sus nietos 
muchas abuelas sienten satisfacción, cuestión que 
las llena de orgullo, pero que a la vez les genera 
problemas de salud, estrés, irritabilidad y un 
carácter agresivo. 
 
“¿Que cuáles sentimientos experimento? Bueno 
a veces así como ahorita la tristeza, de golpe me 
alegro y después pienso y me pongo triste…” 
(Sujeto 1) 
 
“A veces estoy triste mana… porque a veces no 
me siento bien de salud y otras veces tranquila, 
alegre, bueno a veces no me siento bien”(Sujeto 
2) 
 
“Si no fuera porque la niña es un amor, me llena 
de alegría y ternura, no sé qué haría… ese 
angelito no tiene culpa y ella está pegadísima 
conmigo, ¡yo la adoro! … y eso me genera 
conflicto...” (Sujeto 3)  
 
Por otro lado, cabe resaltar que el hecho que 
muchos abuelos se carguen de responsabilidades 
y tareas, obedece en cierto modo a las 
expectativas de retribución externa que 
experimentan, Ahora bien, Según Di Caprio 
(2008), la retribución externa no sólo es motivada 
por lo que se espera de los demás, sino que es una 
forma camuflada de satisfacer una necesidad 
interna, un estado de placer y bienestar. Sin 
embargo, cuando se percibe que está siendo 
retribuida de manera desigual o injusta a lo que 
espera, disminuye su interés. 
 
En otras palabras, en razón de la afinidad que 
sienten por sus nietos e hijos, de la intensidad, la 
frecuencia de la relación y la reciprocidad afectiva 
que advierten en ellos, de forma más o menos 
inconsciente, dan cariño esperando obtener cierta 
resonancia en la persona querida, ya sea nieto o 
hijos, de tal modo que esta persona también les dé 
cariño, lo que supone un reconocimiento, una 
reciprocidad y el establecimiento de un vínculo 
afectivo: 
 
“… bueno de cambiar lo que hago es decir de 
cuidar a mis nietos, sería ya porque no tenga 
fuerzas pa poder cuidarlos, porque una 
enfermedad cambia las cosas, entonces son los 
nietos que tienen que cuidar a uno.” (Sujeto 1) 
 
Situación que los lleva a cargarse de 
obligaciones para satisfacer a los familiares con lo 
que a fin de cuentas esperan ser compensados 
afectivamente en algún momento de sus vidas, 
recibiendo gratitud y agradecimiento a través de 
sus vidas y los compensen afectivamente 
manifestándole gratitud y agradecimiento a través 
de los mismos cuidados que en algún momento 
ellos han ofrecido. Esta proyección permite que 
estas abuelas cuidadoras sientan que son 
importantes tanto socialmente, como para su 
familia, encontrándose felices por la relación que 
mantienen con sus nietos, sentimientos de amor y 
ayuda hacia sus nietos e hijos, con sentimientos de 
utilidad y solidaridad familiar, encontrando 
sentido a sus vidas en el cuidado de los nietos. 
Experimentan así síntomas de depresión, 
cansancio e incapacidad pero, como contraparte, 
se sienten reconocidas por sus tareas y esfuerzo. 
 
“por mis nietos, siento amor y cariño, con ellos, 
casi siempre, mana me siento tranquila me gusta 
estar con ellos, porque a veces cuando no están 
me siento sola. Y tenerlos a ellos y no estar sola, 
fue como una bendición para mí, después que 
murió mi esposo… él murió de un tumor… ” 
(Sujeto 2) 
 
La compensación afectiva y la necesidad de 
aceptación son dos categorías que invaden a los 
entrevistados, motivándolos a realizar actividades 
como cuidadores con el propósito de ser aceptados 
por sus nietos e hijos, ya que les preocupa la 
imagen que estos se puedan crear de ellos si no 
satisfacen sus necesidades de cuidados. 
 
“yo tampoco quiero que me odien y se alejen de 
mi, por eso muchas veces me cargo de cosas, 
para que no digan que es que soy una mala 
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persona, madre o que le digan a mi nieta en el 
futuro que yo no la quise cuidar. En ocasiones 
me doy cuenta que soy como pendeja, porque 
ya yo estoy vieja pa la gracia, pero bueno uno 
siempre buscando que lo quieran y lo acepten.” 
(Sujeto 3) 
 
Finalmente, en la dimensión sociocultural 
predomina el desplazamiento en el sistema de 
crianza, ya que es un hecho que la 
responsabilidad de los hijos está siendo asumida 
por los abuelos; son ellos los que dedican la mayor 
parte del tiempo al cuidado de los nietos, 
quedando a su cargo las responsabilidad de 
realizar con ellos todas las actividades de su día a 
día, entre ellas ocuparse de su alimentación, aseo 
personal, educación y recreación. Esto ocurre 
desde que la mujer se ha incorporado al trabajo, 
ocasionando que el papel de los abuelos en la 
sociedad haya cambiado, convirtiéndose en los 
responsables de la crianza de sus nietos. 
Bernad (2012: p. 16) señala que “el rol de 
abuelo es un rol familiar, que apenas ha recibido 
atención en la literatura científica. Menos aún en 
aspectos tales como el rol familiar de los abuelos 
como sustitutos parentales, y la importancia de su 
experiencia vital” 
El factor más preponderante lo constituye que 
la mayoría de las mujeres o abuelas cuidadoras 
están habituadas a un estilo de vida centrado en 
la familia en el cual prevalece la figura femenina, 
donde las abuelas se erigen como figuras 
significativas, capaces de entregar un cariño 
incondicional a través de un vínculo de afecto y 
confianza, posibilitando interacciones con sus 
nietos en las que no sólo cabe enseñar y corregir, 
sino que además cobra especial valor el compartir, 
descubrir y escuchar la voz de los niños, sus 
sueños, inquietudes y preocupaciones que muchas 
veces pueden pasar inadvertidas. 
 
“… y en mi vida social no, las amigas eran pa 
trabajar, pero las dejé por cuidar a mis nietos. 
Yo me embeleso escuchando sus cuentos y lo 
que quieren ser de grandes, las cosas que les dan 
miedo y aprovecho de contarles como era 
cuando yo era chiquita, jajaja ellos se ríen de 
mi”. (Sujeto 1) 
 
“… y le digo a las muchachas que voy a llegar 
hasta viejita con mis nietos… ” (Sujeto 2) 
 
Estas mujeres son madres o abuelas abnegadas 
capaces de dejar de realizar actividades propias de 
su vida o de su edad, para dedicarle tiempo a su 
familia, hijos o nietos, sin darle mayor 
importancia a los efectos o consecuencias que esto 
puede traer a su bienestar integral. Ello es 
frecuente en las familias actuales, donde se 
observa la sustitución de disciplina ya que al ser 
las abuelas las que pasan la mayor parte de tiempo 
a cargo de sus nietos, son ellas las que se encargan 
de disciplinar a los niños. 
 
“… yo no les pego, porque qué hago con 
pegarle a un niño de este tamañito que no saben 
que porqué le pegan, cuando uno es grande es 
que sabe lo que le hacen. Pero, su mamá dice 
que yo soy la que tengo derecho a pegarle, a 
regañarla, porque yo soy la que las estoy 
cuidando, yo soy la que tengo derecho de 
llamarle la atención”. (Sujeto 1) 
 
El rol de abuelo cuidador ha generado un gran 
cambio dentro en las relaciones de autoridad que 
deberían ser ejercidas por los padres. Sin 
embargo, éstos al considerar que sus hijos pasan 
la mayoría del tiempo bajo el cuidado del abuelo 
tienden a otorgarles también la función de educar 
y formar a los niños. 
 
Según Redondo (2008), esto es una valiosa 
contribución en la formación de principios, pero 
es importante llegar a un acuerdo entre padres y 
abuelos para no tener una idea distorsionada en la 
educación del niño pues, ellos no querrán 
enfrentarse con sus nietos, porque prefieren 
ejercer el papel que verdaderamente les 
corresponde como es de darles cariño y consentir, 
ocasionando conflictos familiares y mensajes 
contradictorios en los nietos. 
 
En ese orden de ideas, la sustitución de la 
disciplina termina en muchos casos ocasionando 
conflictos de roles entre los progenitores y los 
abuelos cuidadores debido a los desacuerdos 
sobre la manera de actuar de los abuelos 
cuidadores que se percibe como una amenaza a la 
autoridad de los padres y desacuerdos 
relacionados con las actitudes y conductas de los 
miembros familiares hacia los cuidadores y la 
manera de ejercer su rol. Cuando las abuelas 
ejercen los roles de cuidado, se generan conflictos 
entre padres e hijos, puesto que los primeros 
adaptan una postura mucho más rígida respecto a 
la educación de sus hijos, mientras que los abuelos 
se muestran más flexibles y permisivos. En 
palabras de los sujetos: 
 
“… y cuando veo que la mamá llega y quiere 
estar regañándola por todo, me molesta… 
porque yo paso más tiempo con ella y no le grito 
ni nada… y esa niña se porta fenomenal… por 
qué ella llega y a la hora ¡¡ya la está chillando, 
me hierve la sangre!! pero es su mamá y no me 
puedo meter… un día le quise decir algo al 
respecto y me parece que no le gustó… por la 
cara que puso, se puso torcida conmigo unos 
días. No me dijo nada ¡pero yo me di cuenta!” 
(Sujeto 3) 
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Otro aspecto desencadenado o presente en la 
vida de algunas a abuelas cuidadoras es la pérdida 
de autonomía, según lo manifestado por una de 
las abuelas que siente dolor por su propia pérdida 
de autonomía y libertad, por no poder desarrollar 
actividades básicas de la vida diaria, tareas 
elementales que les permitan desenvolverse con 
un mínimo de autonomía e independencia tales 
como el cuidado personal y la ejecución de otras 
tareas. 
 
“… porque también quisiera tener la libertad 
para salir, trabajar y hacer lo que me dé la gana, 
¡no joda!! (Sujeto 3) 
 
“… soy una mujer muy nerviosa e 
independiente, ¡no me gusta que me tengan 
atrapada, que me limiten!” (Sujeto 3) 
 
Es este sentido aparece la limitación de la 
vida social de las abuelas cuidadoras, ya que 
experimentan un giro bastante radical cuando 
empiezan a encargarse de los cuidados de sus 
nietos, las relaciones de amigos y familiares se 
modifican significativamente. A partir de ese 
momento disponen de poco tiempo para ellas 
mismas, se produce una pérdida inesperada de la 
libertad que antes tenían y, a menudo, se 
incrementan las preocupaciones para conciliar la 
vida laboral con la familiar. Este esfuerzo para 
adaptarse a esa situación puede tener 
consecuencias psicológicas de carácter negativo, 
teniendo sentimientos de pérdida del control sobre 
sus vidas, así lo mencionaron los sujetos: 
 
“…porque de salí ahorita, no salgo pa ningún 
lado” (Sujeto 1) 
 
“…no tengo tiempo para ir a mis consultas y 
hasta para ir a la peluquería, a hacerme las uñas 
de los pies y manos, nada de esa vaina…” 
(Sujeto 3) 
 
Ahora bien, el aislamiento también aparece 
como ya que estos abuelos cuidadores disponen de 
su tiempo al cuidado de sus nietos, alejándose de 
su mundo externo. 
 
“Más bien yo pensaba, me imaginaba que 
pasaría mis últimos años tejiendo, tranquila, 
sentada, y si pudiera cambiar eso, bueno me 
gustaría salir a caminar, al río a contemplar las 
aguas, visitar a mis hermanas, a veces me 
gustaría salir volando… bueno, a veces les digo 
a las muchachas que quisiera ir por ahí al río 
contemplarlo, oír el murmullo del río” (Sujeto 
2) 
 
Otro aspecto importante de la vivencia de estas 
abuelas, es la necesidad de intimidad, ya que aun 
cuando la salida de los hijos del hogar debe influir 
de forma positiva en la pareja adulta y su vida 
sexual, dado que pueden contar con un mayor 
espacio físico y una sexualidad más libre para 
tener relaciones y disfrutar de la compañía del 
cónyuge, esto no ocurre debido al hecho de que las 
abuelas que se dedican al cuidado de los nietos, 
sufren un cansancio físico y mental que les limita 
al momento de mantener sus relaciones íntimas, 
reduciendo el contacto, comunicación y 
satisfacción con su cónyuge. Este es un factor 
identificado por una abuela cuidadora quien 
manifestó: 
 
Pero aún así considero que no es justo, que la 
dejen a mi cuidado… ve mija: yo he descuidado 
hasta a mi esposo, porque aunque él me ayuda 
con la niña, la que más se estropea soy yo y casi 
no comparto nada con él, porque siempre estoy 
con la niña, al final del día estoy tan cansada 
que ni siquiera le puedo responder a él… ¡¡tú 
sabes!! Tú nos puedes ver así, pero ¡¡nosotros 
todavía tenemos nuestra intimidad pues!! jajaja 
y necesitamos estar tranquilos, relajados pero, 
en vez de eso, ¡estamos cansados y 




No existe una descripción unívoca de la 
situación de los abuelos que están a cargo de sus 
nietos, ya que las causas que los llevaron a cumplir 
este rol son múltiples, se observa que, 
independientemente del estado civil de las abuelas 
(solteras, casadas, viudas), ninguna está exenta de 
convertirse en una de estas figuras cuidadoras. 
Igualmente, aunque la condición laboral pueda 
variar (empleado, desempleado o jubilado), al 
igual que el nivel de formación (puede no haber 
estudiado o ser un profesional), sólo basta con la 
aparición o el nacimiento de un nieto para que 
cualquier padre/madre termine desempeñando 
estos roles, de manera eventual o permanente, 
entrando al mundo de los llamados “Abuelos 
Canguros”. 
 
Es claro que para muchas mujeres llegar a la 
vejez significa segregación, pérdida de lugar y 
participación social, lo que se agrava con el hecho 
de ser sólo un ama de casa. De allí que la 
posibilidad de ser abuela y gozar de cierto 
reconocimiento ganado en la vida privada a través 
del cumplimiento de la socialización y del cuidado 
de sus nietos, es para algunas mujeres una opción 
inconsciente de inclusión. 
 
De este modo, se destaca el papel de las 
abuelas ante las necesidades de las madres jóvenes 
porque, gracias al apoyo brindado, logran seguir 
en el sistema educativo o cumpliendo su papel de 
proveedoras, a pesar de las responsabilidades que 
su situación les demanda. Este tipo de hogar, se 
constituye en una necesidad valorada por los 
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sectores de más bajos ingresos de las ciudades, 
pues se convierte en un mecanismo de 
supervivencia ante la crisis, el desempleo y como 
alternativa de apoyo para la crianza de hijos e 
hijas, así como lo explica, Redondo  (2008: p. 72) 
“la convivencia de tres generaciones en la misma 
vivienda flexibiliza las fronteras para compartir 
los recursos, proveer a los desprotegidos, 
compartir viviendas amplias o asumir la 
protección de los niños cuando las madres se 
ausentan por circunstancias laborales”. 
 
Con este estudio, se resalta el rol de las abuelas 
como punto de apoyo en las familias cumanesas 
ya que se esmeran en el cuidado de sus nietos, 
generalmente, cuando los padres no pueden, 
denotando un carácter altruista y protector hacia 
hijos y nietos. Las abuelas aplazan sus 
necesidades y sus proyectos, de manera que sus 
hijos puedan alcanzar los suyos. 
 
No abogamos por la “invisibilización del rol” 
de la abuela, ya que ésta al integrarse activamente 
en la dinámica familiar puede disminuir su 
sensación de abandono y soledad, al sentirse útil y 
productiva para la vida de sus hijos. Sin embargo, 
cuando estas abuelas presentan desgastes 
emocionales por tener que estar muchas horas 
dedicadas al cuidado de sus nietos, es porque la 
tarea se ha convertido en una obligación, un deber 
que limita otras actividades o deseos de la persona 
mayor, excediendo así su ritmo de exigencia física 
y mental. 
 
El exceso de dedicación que asumen los 
abuelos en esta tarea puede, en ocasiones, pasarle 
factura a su organismo. No sólo se “sobrecarga” el 
cuerpo, sino que la responsabilidad les provoca 
también situaciones de estrés. En las abuelas, la 
carga produce el llamado “síndrome de la abuela 
esclava” (estrés del cuidador), en el que son 
frecuentes los síntomas de tipo ansioso depresivo 
y el empeoramiento de su salud física y mental. 
 
Es importante que los abuelos sepan que ellos, 
que brindan cuidados, también necesitan tiempo 
para concentrarse en ellos mismos, esta es una 
actitud aceptable y no egoísta, es importante que 
sepan que deben seguir en contacto con sus 
amigos y continuar realizando las actividades que 
generalmente disfrutan o disfrutaban, así mismo, 
deben descansar de sus nietos, pasar tiempo solos 
para mantenerse emocionalmente equilibrados. 
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